
MEMORIA, LUCHA Y JUSTICIA

A nueve años del asesinato de Claudio Pocho Lepratti 
y más de 34 argentinos en el diciembre trágico de 2001

Año a año nos preguntamos:

Por que recordar?
Por que esta necesidad de encontrarnos?
Por que luchamos?

Siempre encontramos viejas y nuevas respuestas, a menudo 
requerimos la ayuda de poetas o escritores amigos para enriquecer 
nuestra reflexión… Mario Benedetti nos habla

“He aquí que también llegan
entre otras herrumbradas circunstancias
la degeneración / las taras del olvido
la falsa amnesia de los despiadados

es ilusión de estos olvidadores
que los otros y las otras los otritos
no sigan recordando su vileza
pero son fantasía sin futuro ni magia

si la sangre de ayer alcanzó a macbeth 
como no va a alcanzar a estos verdugos
de pacotilla y pesadilla …

ocurre que el pasado es siempre una morada
pero no existe olvido capaz de demolerla”

Es innegable la actualidad de estas palabras, no hace tanto 
hemos escuchado “que los años 70 ya fueron”, desde las oficinas 
del poder mediático se nos aconseja “barajar y dar de nuevo”, se 
miente o se calla a sabiendas situaciones inadmisibles que ocurren 
cotidianamente; se miente o se calla la  realidad que moviliza las 
luchas sociales porque no conviene a los “olvidadores”.
Se miente, se calla o se encubre a los responsables políticos de los 
asesinatos de luchadores sociales y de quienes reclaman derechos 
innegables a la condición humana; se simula cuando se conceden 
algunos  derechos enajenados desde 76  en adelante  pero no  se 
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atacan las causas profundas de injusticia  que  perduran  aún  y 
hace que permanezcan excluidos miles de niños jóvenes y adultos 
de los derechos sociales, económicos y culturales.
 

El 19 y 20 de diciembre está marcado a fuego en la memoria 
colectiva como uno de los hechos más sangrientos de represión 
desde la vuelta a la democracia en 1983,

La protesta  se generalizó  en esas jornadas y  los  focos de 
represión  más  cruel  ocurrieron  en  la  Capital  Federal,  Santa  Fe, 
Rosario Córdoba, Paraná. Cipolletti, Tucumán. Fue así que cayeron 
asesinados más de 35 argentinos y argentinas, entre ellos: Claudio 
Lepratti (Rosario), En Entre Riós; Eloisa Paniagua. Romina Iturralde 
y José Daniel Rodríguez.

Por que somos “los otros las otras los otritos que no olvidamos 
sus vilezas” seguimos reclamando y exigiendo justicia, cárcel para 
los  autores  políticos y  materiales  de estos  asesinatos,  como así 
tambien los de Maximiliano Kosteki  y Dario Santillan,  ese mismo 
año 2001, y para los responsables de la desaparición de Jorge Julio 
López y del fusilamiento de Carlos Fuentealba.

 No  podemos hablar de  plena vigencia de DDHH cuando hay 
argentinos  hambreados,  sin  trabajo,  a  los  que  se  les  retacea 
acceder a  una vida digna.

Con  estupor  vemos  recrudecer  la  violencia  contra  quienes 
reclaman derechos a: la tierra, la vivienda, al trabajo y al trabajo 
estable. El Estado deberá profundizar la investigación hasta lograr 
que sean juzgados todos los autores políticos e intelectuales sean: 
funcionarios o punteros, sindicalistas o barras bravas, si realmente 
se busca esclarecer lo ocurrido   

Por todo esto;
repudiamos el asesinato de Maximiliano Ferreira militante del 

Partido Obrero y la agresión a Elsa Rodríguez ,
 repudiamos los asesinato en la comunidad Qom : Norberto 

López y Sixto Gómez,  manifestando que el Gobernador de 
Formosa Gildo Insfran  viene desalojando a los pueblos originarios y 
a campesinos pobres para entregar las tierras a los sectores ligados 
al agronegocio.

Repudiamos  la  actitud  Xenófoba  del  Jefe  del  Gobierno 
porteño  Mauricio  Macri  y  el  haber  mandado  a  reprimir  a  los 
ocupantes del Parque Indoamericano que costó la vida de Bernardo 
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Salgueiro  y  Rosemary  Puña, decenas  de  heridos  y  una 
cincuentena de presos.

A quienes conciben y ejecutan la represión, a ”estos verdugos 
de pacotilla y pesadilla”  les decimos que “el olvido está cargado de 
memoria”, seguiremos reclamando y exigiendo JUSTICIA.

Pocho   militante  social,  que  se  repartía  en  mil  caricias  de 
cebolla  y  mate  amargo,  siempre  atento  a  las  necesidades de  la 
gente,  sabía que la organización de las demandas  sociales era la 
única  forma  de  revertir  la  realidad  y  disputar  la  posibilidad  de 
decidir  nuestro  destino;  por  eso  a  su  alrededor  surgieron 
innumerables  organizaciones  de  base,  La  Vagancia  (este  fue  el 
primer grupo que formó). Los Gatos, Los Pelos Duros, Grupo San 
Cayetano, Los Piqueteros de Lourdes, Los Ropes, y La Murga de 
los Trapos, promovió la realización de campamentos y talleres de 
formación. grupos de huertas orgánicos y cría de pollos. Colaboró 
en la multiplicación de Talleres en los barrios, en el marco de los 
cuales,  se  formaron  grupos  de  mujeres  y  jóvenes  en  temáticas 
como prevención de salud, y tareas como la producción de jabón, 
fabricación de hornos y desarrollo de comedores comunitarios. 

Porque sembró, porque respetó a cada uno en sus tiempos e 
intereses, porque fue coherente, POCHO VIVE y renace cada día 
en  organizaciones,  en  luchas  y  en  múltiples  expresiones  de 
solidaridad colectiva.

POCHO VIVE LA LUCHA CONTINUA
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